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t!¡;s y deloies de este-
maso, eistutiyetpilda, 

[ etc.. dSEspareces al si-
jaifits dis de nsii e! - - . 

(í polvos del ur-
KUNTZ) , dsite-
ttaiág en brem dias 
las Sisiopsias, gas-
tialgias j catarros 
gittncos, como á dia
rio lo teib'Sían miUa-

• KL ae Cuii.c, agtadecidO!. CAJA 7'50 . M o r e n o Mlque l , ¿renal, i. M&DEII). Centro d e 
' E s p e c i a l i d a d e s , Eamlla de las riores, 4, EAECEI.OHA, j- íiinoipale: farmacias y drigaeiias del mando. 

Punioa 3e ves ta eu Murcia en'odiis ias r«riu»oiaí» y pura venias al 
por mayor Ruiz Seiqu r, plaza de aa Bartolutaé. 

SombrercTÍa Modelo 
BE 

PEDRO GOMíZ V COMP» 
Calle de la Flateria, número 46. 

El público que vii-ite «<-t« establ-oi
miento encontrará n.> surtido ii.mensu 
en sombrero»* de,tod«B clases y formHS, 
gíi-antidoel resnitado. 

Gorras y boinas alta novedad. 
Los precies Gimo apreciarán son sin 

oompet»ticia en t-sta plaza. 
Visitad dicho es;abieoimiento y os 

oonveneereis. 
CALLE DE î A PLATERÍA NÚM, 46 

GABlNElt QUl Ú GICO UKNTAL 

rf t N F I Q U E RENARD 
CIRUJANO DENTISTA 

Por la Facultad de Medicina de Madrid 
GurttCiiiii de ias e foi aieii d<-8 d<'' la 
booii, Extriícc u y uupioüa d'< i>i b loa, 
Empasi'.dufn L m dura y O itioaói'i-
neri '1*1 lo» d n i • V mu 1 s E p"ria! s-
ta fii loii" ¡.8t' íe dti. imiu -Ba pr.<s o 
aím< sféric» C"i .n..» de Oiu y B5.m»ite, 
Dit'ntt-H y iiiUH 'S Rishi»iui)ii ii de g o 

ExiratHíi in por el upara to Electro, 
ai i í - f téf ico . 

Cunso ta do 9 á 1 y d> 3 á tí. 
Calderot» tles la B 1 . 

La Gran Noveáad 
» A LAb bEFfüKÁS Y'CAÍ^ALLE Ü a 
• Jesús Bom.'ir y Dol rus M ituinz. par-
tioip'in á suü i'Ti "6! !.so8 clioíites ^a tras
lado & a calle de l« Platería núms '¿7 y 
29, antigua o«8a de D Florencio Diez, 
donde l-s ne nos honren oon*u vi«i a, 
encontrarán un surtido inmens- en si>m-
breros alta novedad p«ra séñorn» y ca
balleros de acr«iditala- mitroas dei País 
y Extrangoroy priici-s sin oompotenc"». 

• • G ^ * A N N O V E D A D Ü I 
PJ.ATtl i iA -^1 X •¿•á 

Jun to á la confitería de Alonso 

Temporada de invierno. 
P.ARA CABAL ^í ROS 

Se han r oibido IfS grandns noveda
des en B'iuibreros d • las mejores marcas, 
tanto el otis cuiuo fxtraujo'as, 8iei<do 
exclusivo'U si^-uiias de e^c u. Sombro 
roa m»ro» Chrintys de Lóndr s. mno.. 
Borsalino de Al'JHudriii, mn o . Ba;«m-
bar íe Lóndrt'S y o'ras. Pudíend of « 
oer prnolos desde una omcuMitü a ¿O 
pesetas, g^rant zan <> sus re«airados. 

SOMBREREBIA DE J. MARTÍNEZ 
(«ates Qaetglas). Piat^i^ia, 17 y 19 

CONTRA EL FRIÓ 
Gran surtí o '^e • ster .9 d« t'td - • cla

ses, con nu^vundibu os y recí » sin í-om 
potencia. 

Estera dob e a f^iubjada á 6 r^ai s y 
medio vara.—B t bias pita, á 5 re» es 
y m e d i o v a i a F i e t e p t a y tspaito á 
i reale-..—Estera dei terreno bi»nci y 
oi>lore8, á 3 rr-ales var.i cundra a supe 
rior; la h»y tamtiien á 2 reales y medio. 
— Estera ü<>a blam;» do piimer^, & 70 
céntimos vara cuadrada, de s gunda á 
60. 

Surtido de tudas medidas de persia
nas inglesas, i adeniila y de hilo, de 10 
reales metro cu idra lo y Ití las de cade
nilla, 

S-> arreglan esteras y alfombras & pre
cios barato-, con bue' a coiuoacioü. 
ESTERERÍA DE JÓSE FÜSTER 

Calle de Santa Isabel, n." 4 

IMPORTANTE 
. La eco :u.\f á u- fa.,i ias en >;eiie-
r a ! ; m a di; pOi' 5¡¿ i'Ji'¡e.-> c<.t \ g ' . pa | -a 
f l a b o i í i r viWi f* ciaBi'1 iii< j . b(ii.e,> e.iul 
t a n a !4 r ;• «•» MI» ' «. s- I bur ii en 
tlii>'h>>i .ditit: se I> 8tít>!i8ti n Pan
deo, Puigcei ver. 6, Maz non. ft7 

ioÍ£ii!Íekiioclie-3llov¡eÉre 

iiSFPiMsiiEmm 
SI FÜBÜGá TODOS LOS OÍAS DEL AÑO 

La visita de Sagasta. 
La visita del Sr. Sagasta á Murcia, 

con sus ilustres acompañantes, es un 
gran honor para esta capital, que ha 
tenivlo la suerte siempre de que se ena
moren de ella los pulíticos mas emi
nentes. 

Ei Sr. Sagasta, desea no hablar na
da de po ítica, por motivos atendibles 
y ivspi'tabii-s, y claro es que la prensa 
1(K;HI, al sa u sarieatentarneute, no de
be tampoco aludir á los asuntos polí
ticos que afectaual pais tan honda-; 
lUrUtc. 

Nosotros salu<iamosal Sr. Sagasta, 
en la calidad con que visita a Murcia; 
como huésped ilustre que merece las 
mayores'e<«isidéí«<»ones y respeto». 

Le deseamos que se restablezca sn 
salud por completo y que lleve gratos 
recuerdos de este país, modelo de sen
satez y de laboriosidad; pais que su
fre sus desventuras con ejemplar re
signación. 

Para cuando vuelvaá dirigir el g •-
bieruo de Españd, sí deseamos que se 
acuerde aeMurcia, cuya agricultura— 
úuica fueute aquí de riqueza—necesi
ta de la protección del poder público 
para salvarle de 8u ruina. 

Murcia es un pais que jamás ha da
do un disgusto al gobierno; aquí no se 
cierran tienuas, )ii se hacen manifes-
tacioues ruidosas, ni se perturba el 
orden público. Aquí sr? pide con respe
to y con humildad y se agradece mu
cho lo qu í burnamente nos dan. 

Cret mos que esta es una razón más, 
para que ei Sr. Sagasta se acuerde 
ue Murcia, desde las alturas del po
der. 

Al antiguo periodista, Sr. Sagasta, 
también enviamos nuestro saludo. El 
ofiv;io se pone en España cada dia 
peor; ser perio-JÍsta hoy, es tan peno
so como llegar á presidente del Con
sejo de Ministros, y de ios periodis
tas de>graciados, ninguno como los 
de provincias, en donde todos dan el 
jugo de su cerebro y las energías de 
su vida, sin esperanza de gloria y sin 
seguridad del menor provecho. 

Murcia entera saluda hoy cariñosa
mente al Sr Sagasta, teniendo la se
gundad de que este no olvidara a ios 
murcianos. 

Echemos un velo sobre el sufragio 
universal y ei jurado, y pensemos en 
ei fomento de la riqueza pública, que 
es la mejor política, por que ias con
quistas democráticas, pueden ser á lo 
más la libertad en ayunas. 

La Diputación provincial 
El discurso del Sr. Gobernador en 

la sesión de ayer taráe, presidiendo la 
Diputación provincial, fué un discur
so notable, por que eSi él se revelaban 
conocimientos administrativos, buen 
deseo y sobre todo una plausible sin
ceridad. 

Los servicios costesisimos de la be
neficencia provincial, resultan muy 
deficientes; los presupuestos de dicha 
corporación requieren,indícales refor^ 
mas; allí hay que tráasformarlo todo. 

Pero iquien intenta una empresa 
tan meritoria como traseendeníal? 
¿Quien se considera con fuerzas v con 
los elementos necesarios para nacer 
economías y modificarla manera de 
ser de aquella casaV 

Este es el problema.. 
Allí, se hacen los preiupoestos ruti

nariamente, porque la obra de hacer-
cerlos, como es debido, significa una 
campaña erizada de ditícnltades y en- ; 
venenada por disgustos, " \ 

No hay mas que una .esperanza; el | 
exceso .del mal; el creciente malestar 
de aquella corporación;.la imposibili
dad de seguir viviendo en la forma en 
que agoniza. I 

Los pueblos están ss^rifi'íados con 
el contingente provincial, que según 
voz pública puede y debe reducirse 
por lo menos en Un 40 pQi* 100. 

¿.\. qué hacer mas consiae.-aciones'? 
Cuando no se pierda el tiempo en 

discutir, se podrán decir lauchas cosas 
de la Diputación pfovincial. 

Crónica alegre 
Los políticos están hoy como zorra 

qae cria á siete. 
Por la mañana, por la tarde, por la 

noche, á todas horas están en conti
nua tensión. 

La llegada á Murcia del gei'e del 
partido liberal46s obliga ¿otates «stre-
mos. 

—¡Leandra!—dice un marido á su 
esposa —¿como estoy de camisas? 

—Regular nada mas hijo mió—con
testa esta—tienes media docena blan
cas y tres de color. 

.-—Esta bien; pero hoy necásit® cin
co. 

—Imposible. 
—¡Como... 
—Comiendo, pichón mió; la lavan

dera tiene tres. 
=¡Qüe compromiso! 
—Ponte las de color. 
—¡Y qué dirá Sagasta! 
— Pues hombre, si se fija le dices 

que con este tiempo tan' húmedo no 
ha podido tender la lavandera, y eso 
te dá pié para que le hables de la 
huerta y de lo perdida que está la 
agricultura. 

—Oye, no está mal eso, 
—¡Qué ha de estar mal! 
—Bueno, pues vamos á hacer el 

reparto. Ahora me pongo la de los lu 
nares azules, para saludarle; después 
una blanca para almorzar. 

—¿Con el jefe? 
—No mujer, pero pudieran llamar

me; después otra con brillo para ir al 
Casino, por si acaso fuera el Sr. Sa
gasta; enseguida vengo y me coloco 
otra para salir á paseo á cierta distan 
cia de D. Práxedes... ¿Cuantas cami
sas van? 

—Cuatro. 
—Justo; y la otra me la guardas 

para ir al teatro; debiera ponerme dos 
mas, pero no voy á tener tiempo. 

* * 
—Hoy no me esperes á comer—le 

decia esta mañana un marido á su es
polia. 

— ¿̂Pero qué sucede?—le ha pregun
tado ella algo confusa. 

—¿Que viene mi gefe? 
¿lil que te dejú cesante? 

—No mujer, el queme ha de colo
car otra vez. 

- Pues no lo dejes de la mano. 
—-iQuia! Ahora me voy al fielato de 

la puerta de Orihuela y cuando llegue 
la comitiva, me agarro al coche y ya 
no me suelto hasta que hable con él. 

—¿Con el coche? 
-Nu, mujer, con mi JÍ fe. 

—¡Ay, si yo pudiera hablarle, ya 
verias tu! 

—Esas no son cosas de mujeres. 
—Bueno^contalquetuse lo digas 

todo 
—¿y que es todo? 
—Pues hombre, lo que nos está pa

sando. Que desde que te dieron el ce
se no hemos cesado de pasar fatigas; 
que durante dos años que llevamos 
sin cobrar, hemos aumentado la fami
lia, con Paquito y Pepin; que este úl
timo está dentando y que no quiere 
agarrar de nadie mas que del ama; 
que para este invierno no tienes capa, 
que los chicos están sin botas y que 
ya no nos fian mas que tallarines en 
la tahona; si le dices todo esto veras 
como te coloca. 

—Sí, en la puerta de la calle. 
—Cuando digo que no sirves para 

nada. 
—Pero mujer si eso es poco menos 

que pedir limosna. 
—Pues para eso estamos. 

* * 
Existen otros políticos que no pien

san pedir para ellos. 
Estas son peores. 
Hay hombre que lleva en la cartera 

una lista eou mas de cien nombres. 
D. Rafael Calitre, para reponerlo; 

Luisito Arroniz, empleo bueno; Andrés 
Lata, recomendación para examen de 
telégrafos; Pepe Trote, subida de suel 
do; Anselmo Raro, no quiere ir á Cu
ba; Pedro Salado, empleo Puerto Ri
co... etc. etc. 

Calculen Vdes. si esto se pudiera lie 
var á cabo lo que le esperaba al expre
sidente del Consejo de Ministros. 

Pero la suerte para él es, que esas 
listas no salen de las carteras, y á ve
ces ni los labios desplegan ciertos in
fluyentes. 

* 
* * 

Esta mañana mientras me servia 
el chocolate la ^més t íoa se -ha ntrn-
indo á conferenciar conmigo. 

—Diga V. señorito,—ha dicho l im
piándose las manos con el delantal. — 
Conoce V. al gefe que llega hoy. 

—Ya lo creo—le ne contestado so
plándole á una sopa. 

—¿Y tiene V. confianza con él? 
—Algunilla,—le he dicho dándome 

tono. 
—Pues entonces le va V. á decir de 

mi parte, que me traiga á mi novio 
que está en Cuba y el pobre se está 
muriendo á chorros. 

—Se lo diré—esclamó conteniendo 
la risa. 

—Si sjeñor—siguió la criada muy 
conmovida—^y si vale algo se le pa
gará. 

J. AKQUEB. 

ORIHUELA 
En esta ciudad solo se habla de la 

próxima visita del Sr. Sagasta. 
Sabemos qne durante el dia que el 

ilustre viajero permanezca en Orihue
la, el municipio, en unión del partido 
fu sionista, del cual es jefe el señor 
D, Francisco Ballesteros, obsequiarán 
con brillantes y escogidas serenatas por 
l is bandas de música municipal y San
ta Cecilia, al Sr. Sagasta, celebrando 
además un gran banquete en el salón 
rectoral del Seminario de San Miguel, 
al cual asistirán varios caracterizados 
conservadores adictos al Sr. Ruiz Cap-
depont, diputado á cortes por este dis
trito. 

La visita de D. Práxedes á Orihuela, 
promete ser un acontecimiento, á juz 
gar por los preparativos que vienen 
naciendo los liberales de esta. 

De cuanto ocurra y merezca enterar 
á nuestros lectores, procuraré tener
los al corriente. 

Sin causas que del todo justiquen la 
alteración en los precios del pan, este 
ha subido en la pasada semana trt 
céntimos por libra, cuyo aumento,, ex^ 
cesivo por demás, viene á hacer mas 
triste y aflictiva de lo que ya era la 
situación de la «ílase proletaria, que os 
la que generalmente padece y sufre 
con re&ignacion estos contratiempos. 

Nuestro Ayuntamiento, nada ha he

cho para averiguar á qué se debe el 
aumento de este importante y necesa
rio artículo; pues él y solamente é', es 
el llamado por ob'igacion, tn virtud 
del cargo que desempeña, á tomar 
cartas en este asunto de tan vital in
terés para la honrada y desventurada 
clase desheredada de la fortuna. 

Esperamos que nuestra primera y 
celosa autoridad, interesándose por los 
pobres de la pob ación que civilmente 
representa, practicará cuantas gestio
nes sean necesarias, á fin de averi
guar á qué obedece el aumento en los 
precios del pan; aumento que aun t e 
niendo en cuenta la subida de precios 
que recientemente han alcanzado laa 
harinas, io creemos excesivo, y por 
consiguiente destituido de fundamen
to. 

A consecuencia del fuerte y violento 
vendabal que en las primeras horas de 
la tarde del domingo se desencadenó 
sobre esta ciudad, hubieron de sus
penderse las religiosas y fúnebres ce
remonias acostumbradas en este dia 
en el Cementerio. 

Siguiendo la piadosa y tradicional 
costumbre todos los años, durante to 
do el dia del duitiingo fué visitado 
nuestro Cementerio, s>endo numerosa 
la concurrencia de fieles que se trasla
dó k la triste mansión do moran los 
muertos para rendir un solemne tribu
to de cariño y respeto hacia los seres 
queridos qu^f nerón y que ya no exis
ten, los cuales en cumplimiento de las 
inescrutables leyes trazadas por la 
oranipotente mano del Creador, des
aparecieron para siempre de la escena 
de la vida, para esperar la rasurrec-
cion universal de la carne, en la ló
brega y solitaria concavidad ddl se
pulcro. 

El orden y profundo respeto acom-
paftadosdel más religioso silencio que 
durante todo el dia del domingo han 
reinado en el Ca7npo Sanio, pruel a i 
evidentemente la cultura y religiosi
dad de todo este vecindario. 

Ayer mañana recibió las regenera
doras aguas bautismales en la Santa 
Iglesia Catedral, la preciosa niña que 
ha dado á luz con toda felicidad la se
ñora D." Monserrate Navarro, esposa 
del procurador D. Vicente Esquer. 

Damos nuestra más sincera enhora
buena á sus afortunados padre?, por 
tan feliz suceso de familia. 

Nuestro querido amigo D. Julio To
rres y Gisbert ha sido nombrado Juez 
del juzgado repuesto de Ti.,tana. 

Son muchas las personas que se ha -
Han guardando cama, vi-timas do 
fuertes constipados. 

Desde hacii varios dia !-
tra en esta el H * " • > 
Capuchinos. 
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A LAS FAMILIAS 
de los so ldados de Ouba 

i á 
tí
os. 

.limaiiii (Mur-
üiei.to de San 

(ConíesíaoiOíi©») 

Nuestra 
la S3.* reía 

•andop.. 
Alonso 'i' 

cia); solda-i. 
Quintín número 47, batallón Expedí 
cionario .3." corapafr-

Embarcó en Bu-, 
ro de Is^""' ••ibió la lUüina caria, 
desde V Rincón fer̂ ha \H Julio 
de 189(i 

,1 al iiirs de .i 
11 HJ Batai 

David Garc! 
(MurciiO- -!"'1-. 
logeuii 
dieionanu I." c 

Embarcó en < 
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